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Hace nueve ciclos entramos juntos a la Facultad, ustedes como alumnos y yo como profesor.

De allá para acá, nos hemos conocido y hemos establecido una relación intensa, que nos ha identificado recíprocamente, a tal punto que yo me siento “Hábeas Corchus” y ustedes han cometido conmigo –como diría Borges– el “generoso error” de elegirme Padrino de su Promoción, lo que compromete mi afecto y gratitud.

Me he sorprendido a mí mismo en estos días hablando de mi Promoción y mi graduación. Y es que así como en el matrimonio uno deja a sus padres para tomar una pareja, yo he abandonado mi Promoción de origen para integrarme a la de ustedes.

Nuestra comunicación se ha producido en dos niveles inseparables: uno intelectual y otro afectivo.

En lo intelectual, hemos compartido con ustedes varios cursos; con algunos hasta cinco: Laboral, Colectivo, Metodología, Temas de Laboral y Seguridad Social. Me faltó dictarles Contabilidad y Educación Física.

La paciencia en todo caso ha sido recíproca. No crean que el mérito es solo de ustedes.

Estos cursos han sido de un área, como el Derecho Laboral, que se ocupa de un campo de manifiesto conflicto de intereses, frente al cual es imposible no tener una opción por uno de los antagonistas sociales.

Yo la tengo y ustedes la conocen: soy “sin dubio pro operario”: Creo, como Radbruch, que se debe nivelar jurídicamente lo que se encuentra desnivelado económicamente, protegiendo al más débil.

Sin embargo, tener una opción no significa imponerla a los otros, sino por el contrario dialogar sobre ella y admitir y tal vez reclamar a los demás que también tengan una opción asumida de modo consciente y libre.

Creo que la esencia universitaria, y de la educación en general, está allí. Y en la Universidad Católica afortunadamente existe eso. Por ello, quizá no es solo la mejor Universidad sino tal vez la única en este país. Ello lejos de aumentar nuestra vanidad, debe aumentar nuestra responsabilidad.

En el colegio, los jesuitas que acertadamente estimulan en los alumnos la reflexión sobre su realidad nacional y la adopción de posiciones frente a ella, nos dieron a leer un texto del pedagogo brasileño Paulo Freire que decía: la educación es diálogo, comunicación, afecto; todos somos a la vez educadores y educandos; nadie se educa solo.

Por ello, en la actividad docente, he tratado de llegar a clases con un conjunto de propuestas para confrontarlas con un colectivo plural de alumnos, que las analiza, las cuestiona, las enriquece y construye sus propias alternativas.

Vallejo decía que “al animal se le guía o se le empuja y al hombre se le acompaña paralelamente”.

Creo que nosotros hemos hecho esto y por ello, ya sea coincidiendo o discrepando de mis planteamientos, pero siempre con apertura y tolerancia, nos hemos aproximado académicamente tanto.
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Sobre esta base, hemos construido en el otro plano un sólido afecto, que potencia y fortalece lo anterior.

Nos hemos hecho amigos, hemos conversado muchísimas veces sobre temas distintos a lo académico y en lugares distintos de la Universidad. Muchos de ustedes me han planteado sus preocupaciones más personales. Me han abierto sus hogares y yo les he abierto el mío también. Y, por que no decirlo, de vez en cuando, al frente, nos hemos tomado unas aguas.

Para mí este vínculo afectivo resulta indispensable. Pese a que enseñando se aprende muchísimo de los alumnos en lo académico, no me interesaría la Universidad sin ese espacio de afecto con ellos. Esto es lo único verdaderamente irremplazable.

Es vitalizante compartir con gente joven su visión de las relaciones humanas y su concepción de la sociedad.

Cómo no sentirse comprometido con gente que anda por los caminos que uno ha transitado y que lleva en sí toda la energía necesaria para la construcción de una sociedad y un hombre nuevos.
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Ahora, nueve ciclos después de nuestro ingreso, vivida la experiencia universitaria, donde se construyen las convicciones y las relaciones más importantes, ahora – como diría Neruda – “nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos”.

Hoy se despiden ustedes de la Universidad. Un amigo malévolo dice que como tengo tanta identificación con ustedes, a mí me van a despedir también.

La sensación de tristeza y de soledad que ya me invaden, cederán ante la esperanza de que en esta nueva etapa de su vida se comporten ustedes técnica y éticamente como aquí quisimos.

Van a actuar ustedes en un medio social cada vez más difícil.

El derecho, como dice Bodenheimer, es una institución esencialmente racional, que se desencuentra con los irracionalismos que afectan a nuestra sociedad: esa “espiral de violencia” de que hablan algunos teólogos: una estructura social profundamente desigual, que impide el desarrollo material y espiritual de la mayoría de nuestra población, una reacción frente a ella, que a veces llega a los excesos del terrorismo criminal, y una represión estatal abusiva e indiscriminada.

El derecho no puede ser más un obstáculo para edificar en el Perú una sociedad donde rijan los derechos humanos, que asegure el bienestar general y que elimine la explotación, como proclama nuestra Constitución Política; una sociedad justa y solidaria, producto de una transformación humanizadora de sus actuales estructuras, como proclama nuestro Estatuto Universitario.

Quienes hemos entregado nuestros mayores esfuerzos en su formación, esperamos de ustedes un comportamiento justo y honesto frente a esta realidad.

Es bueno que se diga de cada uno de ustedes: es de la Católica porque sabe mucho, sobre todo Derecho Laboral; pero mejor sería que se dijera: es de la Católica porque su conducta es recta y limpia, porque quiere lo mejor no solo para él y su familia sino también para su pueblo y su país.

Siempre que actúen así, la Universidad se prolongará en ustedes aunque ya no estén aquí.

Quiera Dios que en estas épocas oscuras contribuyamos nosotros, como nuestro lema, a que la luz resplandezca en las tinieblas.

En ese esfuerzo vamos a seguirnos encontrando siempre.

Muchas gracias.

